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Este no ha sido un año fácil para na-
die. Tampoco para el Festival. Por 
eso, que el primer día de venta de 
entradas se despacharán más del 
90% de las localidades disponibles 
supuso una extraordinaria noticia pa-
ra todas las personas que han hecho 
posible que esta nueva edición pue-
da celebrarse. El público no ha dado 
la espalda al Festival y un año más 
será uno de sus principales activos, 
tal y como pudimos comprobar ayer 
en las primeras colas.  

Maite, veterana seguidora del Fes-
tival se estrenaba con el largometra-
je El prófugo de Horizontes Latinos 
y a lo largo de la semana disfrutará 
de una variada selección de pelícu-
las de diferentes secciones. Como 
buena cinéfila no ha dejado de ir al 
cine por la pandemia y seguirá ha-
ciéndolo una vez pase el Festival. “No 
los considero lugares peligrosos pa-
ra nada y pienso que no se deberían 
cerrar”, nos contó. 

Esperando para entrar a Patria 
hablamos con Eli y Ane, dos jóve-
nes donostiarras que han mamado 
el Festival desde pequeñas: “En el 
colegio nos llevaban al Velódromo, 
después nuestros padres a algunas 
sesiones y ahora ya de mayores va-
mos a todas las películas que po-
demos”. Para esta edición han co-
gido entradas para ocho sesiones, 
“lo cual no está nada mal teniendo 

en cuenta las limitaciones de aforo”, 
nos dijeron. 

Nahia, otra donostiarra asidua al 
Festival, nos confesó que este año 
no estaba tan animada e incluso se 
planteó no comprar ninguna entra-
da. “Sin embargo, al comprobar la 

seriedad de las medidas tomadas 
por el Festival he decidido hacerlo”. 
De hecho, Nahia tenía entrada pa-
ra Patria, una de las proyecciones 
que por su duración requería de una 
mascarilla FFP2, en lugar de las qui-
rúrgicas. La donostiarra reconoce 

que ver una película con mascarilla 
es incómodo pero que la situación 
manda y hay que adaptarse. “Es una 
forma de cuidarnos entre todos y de-
bemos verlo así”.

Pero el Festival no solo es un even-
to atractivo para donostiarras sino 

también para aficionados al cine de 
fuera de la ciudad. Este año, por mo-
tivos obvios, no vendrán tantos pero 
algunos sí, como es el caso de Ja-
vier, andaluz afincado en Barcelona 
que conocimos en la cola de El pró-
fugo. La crisis del coronavirus no le 
ha quitado la ilusión y permanecerá 
con nosotros hasta el próximo jue-
ves con la intención de ver todas las 
películas que pueda.

Acreditados como prensa, los ma-
drileños Borja y Alberto llevan viniendo 
al Festival desde hace cuatro años. 
“Muchos colegas del sector no lo 
harán y el ambiente no será el mis-
mo, pero lo importante son las pelí-
culas”, nos explicaron. Además de 
la Sección Oficial, les interesa Za-
baltegi-Tabakalera y New Directors 
y ya por la tarde habían disfrutado 
de varias películas. “Las medidas de 
seguridad del Festival son adecua-
das y se están cumpliendo a raja-
tabla. Creemos que ver cine no es 
una actividad peligrosa y prueba de 
ello es que todavía no se ha produ-
cido ningún brote dentro de un cine”. 

Por último, conversamos con Cris-
tina e Iker, dos amigos de Calahorra y 
Zumárraga que vienen al Festival no 
solo por las películas sino para po-
der estar cerca de los artistas. “Este 
año esa esencia se va a perder pero 
teníamos la obligación de estar aquí. 
Si nosotros, el público, no apoyamos 
al cine en un momento tan complica-
do, quién lo va a hacer”, apuntaron. 

El público lo tiene claro:  
“Es hora de apoyar al cine”
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Las salas un año más estarán llenas dentro de las posibilidades que permite la situación. 
MONTSE CASTILLO
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